
Escandaloso 
T A comisión de Hacienda y Pre-

supuestos de la Cámara Mu-
nicipal aprobó ayer tarde la po-
nencia del edil Cándido de la To-
rre, favorable a la poncesión por 
treinta años de los terrenos de la 
plaza del Vapor, para instalar allí 
un mercado de abasto y consumo. 

El proyecto de referencia en-
vuelve un negocio de grandes 
proporciones, que se trata de jus-
tificar ante la opinión pública con 
el argumento de que el Municipio 
carece del dinero suficiente para 
emprender por su cuenta la refe-
rida construcción, la cual se ha-
ce indispensable ante la próxima 
clausura de la plaza del Polvorín. 

[ El razonamiento aducido, que 
consta en la ponencia del edil de 
la Torre, es completamente so-
fístico. El Ayuntamiento de La 
Habana cuenta con recursos y po-
sibilidades financieras para poner 
en práctica un plan de edificación 
de mercados, sin necesidad de le-
sivas concesiones, máxime cuan-
do la entidad autora del proyec-
to no aporta el capital en efecti-
vo, sino que se le autoriza para 
emitir bonos con qué engrosar los 
fondos necesarios. 

Si la Cámara Municipal desea 
resolver en forma eficaz el pro-
blema de los mercados, estamos 
seguros que podría hacerlo, con-
signando en el presupuesto ordi-
nario del Ayuntamiento una can-

: tidad que permita acometer las 
obras durante un período de dos 
o tres años. Ello resulta particu-
larmente viable en la actual opor-
tunidad, cuando ha sido saldada 
la hipoteca que gravaba el acue-
ducto, dejando libres más de tres-
cientos mil pesos no afectos a nin-
guna obligación legal. Pero aún 
en el caso de que se desestimara 
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esa magnifica fórmula, habría el 
recurso extraordinario de emitir 
bonos, con qué emprender y rea-
lizar la operación, los cuales po-
drían ser liberados en un plazo 
breve de tiempo. 

La comisión de Hacienda y Pre-
supuestos ha preferido, sin embar-
go. recomendar a la aprobación 
del Consistorio un proyecto de 
•carácter nocivo e inadecuado. Si 
bien en la ponencia del edil de la 
Torre se establece el requisito de 
subasta para el otorgamiento de 
la concesión, en cambio se fijan 
cláusulas arbitrarias a favor de 
los autores del plan, concediéndo-
les el derecho de tanteo para 
subrogarse en lugar del mejor 
postor, eximiéndoles del pago de 
la fianza y fijando a su Vez una 
cantidad, todavía no acordada, 
que ha de asignárseles a los feli-
ces privilegiados en caso de que 
no sean los beneficiarios de la 
subasta. Como se ve, no podría 
darse mayor enormidad de orden 
ético y jurídico. 

Recapacite debidamente la Cá-
mara Municipal sobre el oneroso 
proyecto de concesión que ha de 
someterse a su veredicto, segura-
mente en una forma, apresurada, 
para evitar las protestas de la 
opinión pública. De llegar a pros-
perar el plan de referencia, se-
ría un flagrante escamoteo a los 
intereses capitalinos. Los ediles 
habaneros no debe responsabili-
zarse con un hecho semejante, 
que recibiría la más completa re-
pulsa ciudadana. Todavía estarnos 
a tiempo de reparar el mal. Vuel-
va el Consistorio sobre sus pasos 
y resuelva el problema de los 
mercados con espíritu de servi-
cio comunal y no mediante un-
proyecto lesivo e inmoral. 
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